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Francia es uno de los pocos países en que el voto católico, y aún más ampliamente el voto de los integrantes de las diversas expresiones religiosas es analizado en cada elección. Más, el voto católico, en la medida en que está más o menos cuantificado es considerado una variable bastante fija cuando se estudia el comportamiento del electorado. Una variable que se sitúa en general a la derecha del espectro político.

Por considerarlo revelador y para poder ver también eventuales similitudes o diferencias con el caso uruguayo (aunque de este no tengamos estudio alguno), elaboramos esta nota en base a información del portal del semanario católico “La Vie” (www.lavie.fr), que presenta y comenta un sondeo a boca de urna realizado a su pedido por una de las principales encuestadoras francesas, Harris Interactive, en la votación de la segunda vuelta para las presidenciales del 6 de mayo pasado.

Algunos números
La encuesta distingue entre tres tipos de católicos: los practicantes regulares (quienes participan de la misa una vez al mes o más); los ocasionales (menos de una vez por mes); y los no practicantes. Los primeros votaron masivamente (79%) al candidato de la derecha, el presidente saliente Nicolas Sarkozy, mientras que para el conjunto de los franceses la cifra fue de 48,1%. Este voto es más masivo que el de hace cinco años por el mismo candidato, entonces vencedor (70%). Mirado desde el otro candidato, el resultado es el siguiente: François Hollande, del partido socialista, votado por el 51,9 de los franceses, lo fue solamente por el 21% de esa primera categoría de católicos.

Estas cifras estarían mostrando que el anclaje en la derecha de los practicantes regulares se refuerza y se separa aún más del de los practicantes ocasionales, que de todos modos eligieron en un 62% al candidato de la derecha. Finalmente, los no practicantes tuvieron un comportamiento electoral más alejado de los primeros, idéntico al de los votantes en general. Para agregar dos datos de comparación: los que se definieron como “sin religión” dieron su voto al socialista en un 70%, y los musulmanes en un 93%. Este último voto parece explicarse sobre todo por las manifestaciones casi xenófobas del presidente Sarkozy en los últimos tramos de la campaña para atraerse los votos de la extrema derecha que en la primera vuelta había rozado el 20%.

En cuanto a las cuestiones que puedan haber influido más en ese masivo voto de derecha, superando incluso las tendencias de larga duración, el estudio de opinión preguntó acerca del peso que tuvieron en el voto católico dos propuestas del programa del candidato socialista: una para permitir que “toda persona mayor en fase avanzada o terminal de una enfermedad incurable, que provoque un sufrimiento físico o síquico insoportable, y que no pueda ser aliviado, pueda pedir, en condiciones precisas y estrictas, gozar de una asistencia medicalizada para terminar su vida con dignidad” (la encuestadora preguntó sobre “el debate acerca de la eutanasia”, ,lo que generó la reacción de varios de los lectores del semanario). La otra, referida a la legalización del matrimonio homosexual y la posibilidad de adopción.

Hay que aclarar que en octubre del año pasado, la Conferencia episcopal francesa publicó un documento con una serie de pautas para el discernimiento electoral, entre las que estaban las relativas a la defensa de la vida, de la familia y la educación católica (muy parecidas a las pautas emanadas de la Conferencia episcopal uruguaya). También se dio en Francia una discusión, y en algunos casos manipulación de las pautas de los obispos, arguyendo que las nombradas eran la prioritarias y no negociables, dejando en segundo plano las relacionadas con la justicia económica, los derechos de los pobres y las minorías, etc. ¿Cuál fue finalmente la respuesta en las urnas de los católicos?

Según los datos del sondeo, sólo el 40% de los practicantes regulares afirmaron que esas dos cuestiones fueron decisivas para ellos a la hora de votar; mientras que para los practicantes ocasionales y el conjunto de los franceses la cifra es de 25%. “Preveía que la influencia de esas cuestiones en la votación de la segunda vuelta iba a ser mucho más importante”, comentó Oliver Bobineau, sociólogo de la religión.

A la búsqueda de explicaciones
“Los católicos regulares siempre han sido de derecha. Y cuanto más practicantes, más de derecha. Este sondeo confirma esta tendencia”, afirmó Jean-Daniel Lévy, director del departamento de política y opinión de Harris Interactive. Y agregó que, como los demás que votan a la derecha, estos católicos son personas de mayor edad, más ricas y más ligadas al mundo rural que el promedio de los franceses”. Pero reconoce que los “puntos de vista juegan también su papel: las preocupaciones por la economía, la reducción de los déficits, la inmigración y la política exterior han tenido mucho peso en los practicantes regulares”. Y Bobineau confirma: “Veo en esta encuesta una ilustración suplementaria de un voto católico identitario y burgués en que la cuestión de la inmigración y de la reducción de la deuda juega un papel más importante que las consideraciones éticas que no son centrales en sus motivaciones”.

Dos comentarios católicos diferentes
“La Vie” publica también el comentario de dos católicos de diversa sensibilidad y tipo de opción. Por un lado Tugdual Derville, delegado general de la asociación “Alliance Vita”, que se movilizó mucho durante la campaña sobre esas dos cuestiones citadas.

Derville se muestra “agradablemente sorprendido” por ese 40% que ha dado importancia decisiva a esas problemáticas, considerando que se trata de una proporción creciente de los católicos. “Es bastante lógico, acota, pues los cristianos han sido ya artesanos de la atención a otras injusticias, relacionadas con la miseria o la exclusión. Han participado ampliamente en el surgir del movimiento ecológico […] Muchos han integrado pues el desafío político del respeto de la vida de los más vulnerables, que también es cuestión de justicia, ni de derecha ni de izquierda. La irradiación de los últimos pontificados comienza a sentirse, sobre todo la lectura de la encíclica 'El Evangelio de la Vida' de Juan Pablo II”. Ante la objeción de que 60% no han dado importancia decisiva a esas cuestiones, Derville lo atribuye a dos causas: la separación de la fe y lo político, por lo que se llega a asumir valoraciones sociales que son contrarias a la fe; y el prestar atención prioritaria y generosa a otros problemas ligados a la justicia social, cerrando los ojos a estos otros. Y ante el hecho de que solamente el 25% de los practicantes ocasionales hayan otorgado relevancia a las pautas citadas, argumenta que se trata precisamente de cristianos con poco fundamento que se dejan llevar fácilmente por argumentos de tipo emocional.

“Alliance Vita”, que se define como políticamente independiente llamó sin embargo a votar a Sarkozy, decisión que su delegado general justifica por la gravísima importancia que para la sociedad tienen esas dos propuestas de Hollande objeto de la encuesta. Y cree que para el futuro (muy pronto habrá elecciones legislativas) ese núcleo del 40% de practicantes podrá jugar un fuerte papel de catalizador de opinión en el combate en esos dos frentes, en el caso de que el presidente electo lleve adelante sus promesas.

La otra personalidad católica entrevistada es el presidente de Caritas de Francia (llamada “Secours Catholique”), con un bien ganado prestigio por sus emprendimientos en el país y el Tercer Mundo en la financiación y asistencia a proyectos entre las poblaciones más pobres. François Soulage tiene otra visión sobre los resultados de la encuesta: “Ante todo me parece que fue una lástima que hayan preguntado sólo sobre la eutanasia y el casamiento homosexual. Los resultados son una mala señal para la Iglesia católica. Muestran una distancia extraordinaria entre los católicos practicantes regulares y los ocasionales. Estos últimos reaccionan prácticamente igual que la sociedad francesa en lo relativo a esos dos asuntos. Quiere decir que no han percibido la dimensión antropológica y social de ellos, cosa que me parece grave. Y los que tomaron su decisión en función de esas cuestiones son los más conservadores […] Y me parece que los ocasionales no han sido tocados por el discurso de la Iglesia, sin duda demasiado conservador, distanciado de la sociedad. Y si no queremos que el nuevo gobierno dé soluciones demasiado rápidas a esas cuestiones fundamentales, será necesario lograr movilizar a esos practicantes ocasionales sobre las concepciones antropológicas. ¡No se trata de una cuestión de moral conservadora! Yo voté por Hollande y ayer estaba con sacerdotes amigos y juntos celebramos la victoria. Pero enseguida nos dijimos que era necesario no bajar los brazos y seguir luchando en esos frentes”.

Soulage se muestra también sorprendido por el 79% del voto católico a Sarkozy. “Esperaba un 65 o 70%, cifras clásicas, el porcentaje actual es muy alto. Si se miran los números, quiere decir que los católicos que votaron a Le Pen (ultraderecha nacionalista) en la primera vuelta se volcaron luego a Sarkozy. En lo que tiene que ver con la inmigración me parece que la masa de los católicos no ha escuchado el discurso de los obispos. Sobre el respeto de la vida en sus comienzos, cuando oigo decir que no se puede aceptar que una mujer aborte, respondo que entonces hay que aceptar que esa mujer sea acompañada a lo largo de toda su vida. ¿Cómo aceptar que esa mujer sea abandonada? Lo mismo para los países en desarrollo: ¿cómo aceptar que se explote a niños para construir los I-Phone que utilizamos aquí? El ‘respeto de la vida’ sin respeto ‘a lo largo de toda la vida’ para mujeres y hombres en Francia y en todo el mundo es hipocresía”.

Finalmente, el presidente de Caritas se muestra preocupado por las dificultades para discutir con algunos católicos: “Se ha producido una cierta polarización. En el Secours Catholique yo advertí un impulso hacia la izquierda. Los voluntarios que trabajan con los inmigrantes no podían ya soportar la campaña de exclusión de Sarkozy. Yo hubiera preferido que los obispos hablaran más. No tomaron suficientemente en cuenta el debate que existía entre los católicos. Nos falta una palabra más significativa”.

